
¿Es más de 
medianoche?

Ostras, 
ojalá 

supiera qué 
hora es.



Esos cabrones 
me han quitado el 
reloj de bolsillo. 
Tal vez creyeran 

que iba a ahorcarme 
con la cadenilla.

Por lo menos, 
esa odiosa risita 

nerviosa ha cesado. 
He taponado el 
aseo para no 

oírla a través 
de esa puerta.

Qué forma tan apro-
piada de poner fin a la 
temporada de invierno, 

¿eh, Tonnison?

Tú, ahí colgado a medio 
camino entre el techo 

y el suelo como un 
fantasma anémico 

de M.R. James.

y yo, ¿qué? 
Supongo que 

me muero.

Ay, Edward, Edward... ¡Ojalá 
hubiéramos alquilado las bicis, 

nos hubiéramos ceñido a la 
ruta y no hubiéramos entrado 
en aquel pueblo! Pero tenías 

sed, así que...

¡Agh! ¡Me arde 
la muñeca! Debo 
apartarme de la 

luz de la luna. ¡Es 
otra de las vías 

que tiene!



vías... Sí...

Lo recuerdo...

Cuánto nos gustaban 
las tardes doradas.

El olor a brezo, los 
silencios soñadores 
de color esmeralda.

¡uunf! 
¡Achís!

¡Tengo 
sed, 
tío!

¡Tienes 
sed desde 
que nos 

echaron de 
Oxford, 

Ed!

¡Ah, la
dichosa Oxford! 

Casi me había 
olvidado de 

ella.

Me pregunto
si nos volverán a 

aceptar tras una ruta 
“cultural” por los 
monolitos de Eire.

Lo dudo. 
Además, no echo
 de menos esas 

cosas de la vieja 
escuela.

Exacto, Colly. 
Ahora somos 

saqueadores y 
espíritus libres. 
Expoliemos el 

mundo.

O, por lo menos,
ese pueblo. ¿Tú 

crees que ya habrán 
descubierto el 

secreto del 
fuego?

¡Calma! De Valera 
debe de haber prendido 

todas las chimeneas 
en persona. ¡Vamos!



República 
de Irlanda.
 Octubre de 

1952. La aldea 
de Kraighten, 

al anoche-
cer.

¿Dormimos 
aquí esta 
noche?

¡Qué va! Nos 
tomamos una cerveza 

negra y, una vez recobre 
fuerzas, volvemos a la 

marcha. Y mejor, porque en 
vista de la bienvenida que 
nos han ofrecido, esta 
gente debe de ser un 

poco xenófoba.

Más bien, 
partidarios del 
Sinn Fein. ¿Cómo 

llevas el 
gaélico?

Mira. ¡Hola, 
abuelo!

¡Unnf!

Ah... 
Hola, 

caballe-
ros.

Conque 
dardos, ¿eh? 
Se me daban 

bastante bien
 las dianas de 

Oxford.

¡Que 
te 

den! ¡Narices! 
¡Me has caga-

do el tiro!

Perdón. 
No quería... 

¡Epa!



No me den problemas, 
caballeros. Tengo 

la maza al otro 
lado de la 

barra.

Tranquilo, 
viejo. Solo 
quiero una 
cerveza.

Oye, 
guiri...

...Me has 
hecho perder 
un billete... y 

una copa.

¡Paga!

Si no, me lo voy a 
cobrar de otra 

forma.

Quieto, hijo. 
¡Deja que Jock 

se divierta!

no será una noche de 
duendecillos verdes, 

¿verdad, Ed?

¡A la 
mierda!

¡Aaagh!

¡Malditos 
bandidos! 

¡Me los car-
garé a los 

dos!



¿Recuerdas 
aquella 
carrera, 
Edward?

Resoplábamos como 
un motor de vapor de 
Bristol a través de 
ortigas y helechos 
mientras aquella 

partida de locos se 
acercaba cada vez más.

¡Venga, 
abuelo!

No son 
supervisores que 

nos persiguen 
por robar

bragas.

¡Por 
aquí!

¡Vamos a pegarles 
una paliza! ¡Ingle-

ses cabrones!

¡Por el 
Norte!

¿Dónde 
nos 

estamos 
metien-

do?

¡Me parece 
que esta noche es 
posible que demos 
incluso con el rey 

de las hadas!

Tendríamos 
que habernos 
quedado en el 

pub aguantando
la paliza.

Dicen que 
la cerveza 
compensa 
la sangre.



Una fría 
neblina nos 
acariciaba 

los rostros 
acalorados.

A pesar del 
miedo, yo ado-
raba aquella 

tierra 
ancestral. Su bálsamo otoñal 

y su humedad 
acumulada. Sus 

misterios.

Me parece que 
hemos dado con 
unas reliquias 

auténticas, 
Colin.

solo espero 
que Lord Gault 
no esté en casa.

¡Au!



¡Dios mío! 
¿Habías 
visto...?

¿Recuerdas el rugido 
atronador que oímos 
en lo alto de aquel 

abismo?

Un aullido de agua vasto 
como la Creación misma.

Querría oírlo ahora, que
 el remolino se tragara 

los demás sonidos.

¡Cuidado, Col! 
¡Ese acantilado 

parece 
inestable!

Me parece que hemos 
dado esquinazo 
a los perros.

Me parece que hemos 
dado esquinazo 
a los perros.

Escondá-
monos aquí 

un rato.

¡Oye! 
¡Mira
esto!

Es una 
 especie de 

    libro pro-
     tegido de 
      la hume-

   dad.

¡Puaj! ¡Qué 
peste! ¡EStá

mohoso!

Voy a echar 
un vistazo. Vigila 

por si vienen 
nuestros com-

padres.

¡Ay, Edward! 
Ojalá no hubiera 
leído aquellas 

primeras 
palabras.

“He aquí el 
testamento 

de Byron Gault, 
iniciado el año
de la sangre 
de Nuestro 
Señor de 

1816...”


